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Apreciada Familia:

LOS quiero mucho a todos y aprecio mucho 
a cada uno de ustedes por haber tomado 

la decisión de servir al Señor con nosotros, 
de consagrar la vida a Él y al prójimo. En el 
mundo hay muy pocos como ustedes, y el Señor, 
Peter y yo, así como el resto de la Familia, los 
apreciamos muchísimo. ¡Los queremos y nece-
sitamos mucho a cada uno!

2. Por eso, me han inquietado unos infor-
mes recientes sobre actividades riesgosas que 
podrían costarles la vida a algunos de ustedes.
Ninguno nos sobra, ¡y desde luego no queremos 
perder a ninguno!

3. Uno de los pastores regionales de 
Norteamérica nos envió el mensaje que motivó 
esta Carta, debido a las posibles consecuen-
cias dañinas, catastrófi cas o hasta mortales que 
podrían tener en los afectados las mencionadas 
actividades:

4. Quería informarles de algunas cosas 
que he sabido por una conversación con otro 
hermano. Me dijo que se había encontrado 
con un ASG que había ido de México a los 
Estados Unidos para recaudar fondos. Y la 
forma en que lo está haciendo es ofrecerse 
voluntario en un centro médico donde prue-
ban medicinas y tratamientos por un breve 
plazo (diez días en algunos casos), y los 
voluntarios reciben una remuneración de 
4000 ó 5000 dólares. Según entiendo, uno 
se presenta en el centro médico y se somete 
a un examen físico, y si lo aceptan, participa 
en las pruebas. Me quedé bastante alarmado 
al enterarme del asunto. Ese hermano me 
explicó que otros de México han hecho lo 
mismo, y que en una ocasión hasta vino 
alguien de la India para participar.

5. Comprendo el atractivo que puede 
tener ganarse 4000 dólares rápidamente por 

unos pocos días de trabajo. ¡Pero me parece 
que esas personas corren un riesgo tremendo! 
Por la descripción que me hicieron, haces de 
conejillo de Indias mientras que prueban en 
ti cualquier pócima que se les ocurra.

6. El hermano planteó sus inquietudes 
al ASG, que dijo que lo había debatido con 
su Hogar y le habían dado su aprobación de 
un modo que se entendía que era conforme 
a su fe. Qué barbaridad, eso simplemente 
no bastaría para convencerme de dejar que 
la industria farmacéutica de EE.UU. lleva-
ra a cabo experimentos conmigo, aunque 
pareciera una buena causa o un tratamiento 
inofensivo. Es un grave riesgo. Y por lo que 
se ve, el verdadero motivo es el deseo de 
ganar mucho dinero o ganarlo rápido.
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7. (Mamá:) Al pastor regional que nos 
envió este mensaje le preocupaba bastante 
que nuestros hermanos se ofrecieran como 
conejillos de Indias. A nosotros también nos 
preocupó, sobre todo después de enterarnos de 
los horrendos resultados de un ensayo de fárma-
cos que se llevó a cabo hace poco en Inglaterra. 
La noticia se publicó justo después de que nos 
enteráramos de que hermanos de la Familia se 
sometían a tales ensayos en EE.UU. Pedí a un 
integrante de Servicios Mundiales que compilara 
el siguiente resumen para ustedes:

La prueba clínica que se convirtió en una 
pesadilla
(Compilado a partir de artículos publicados en Gran 

Bretaña y de agencias noticiosas)

 Se ha iniciado una investigación sobre 
el ensayo clínico que dejó a seis hombres 
sanos en la unidad de cuidados intensivos 
del hospital Northwick Park. Dos de ellos 
se encuentran en estado crítico y se debaten 
entre la vida y la muerte, mientras que los 
otros dos están graves pero estables. La novia 
de uno de ellos contó que le dijeron que sería 
un milagro que su novio sobreviva.
 Los seis pacientes ingresaron a la unidad 
de cuidados intensivos cuando varios de sus 
órganos dejaron de funcionar tras adminis-
trársele medicamentos experimentales para 
tratar la artritis.
 Myfanwy Marshall habló del horror que 
sintió al ver a su apuesto novio de 28 años 
con el cuerpo grotescamente deformado y 
reducido a la impotencia.
 Marshall, de 35 años, dijo que a las 3 
de la mañana la despertaron para comuni-
carle que se dirigiera al hospital lo antes 
posible.
 «Entré, y casi me desmayo», dijo. «Es 
moreno y apuesto. Tiene 28 años y es un 
hombre fornido y musculoso, pero parecía 
un hombre de 45 años que acabara de sufrir 
un infarto. Tenía un tubo introducido en la 
nariz y otro en la boca, y le habían hecho una 
traqueotomía. Tenía tubos conectados a las 

manos y no sé qué otra cosa en la ingle.»
 Su novio se parecía al Hombre Elefante. 
Estaba todo hinchado. Dijo que tenía la cabeza 
amoratada y amarilla. El Hombre Elefante 
es un personaje de la historia británica cuya 
cabeza se hinchó hasta tener el cráneo más 
ancho que la cintura.
 «Los médicos dijeron que podía morir 
en cualquier momento. “Se le ha descontro-
lado el sistema inmunológico; necesita un 
milagro”. Esas fueron sus palabras.»
 La Srta. Marshall dijo que su novio se 
había ofrecido para someterse a la prueba 
clínica a fi n de pagar algunas cuentas. Ya 
había participado en otras pruebas sin sufrir 
efectos adversos.
 «No hay ningún antídoto —prosiguió—, 
es un fármaco que nunca se había probado 
en seres humanos, por lo que no saben a qué 
se enfrentan. Les ha dañado sin remedio los 
órganos vitales.»
 Otra víctima fue Ryan Flanagan, de 21 
años, aprendiz de plomero de Highbury, al 
norte de Londres. A sus familiares les dijeron 
que no podía respirar por sus propios medios 
y que la cabeza y el cuello se le habían hin-
chado hasta el triple de su tamaño normal.
 Sarah Brown, amiga de la familia, ex-
plicó a reporteros del periódico Sun: «Ryan 
era un joven saludable que había visto un 
anuncio en Internet sobre la prueba. Estudia 
en la universidad y se ofreció para ganar un 
poco de dinero. Nos dijo que le pagarían 
2.000 libras (2.900 euros, o 3.500 dólares) 
y que no pensaba que hubiera problemas.»
 Raste Khan, uno de los dos voluntarios 
que recibieron un placebo o una píldora sin 
ingredientes activos, por lo que no sufrió 
daños, dijo que sus compañeros de prueba 
empezaron a caer como moscas a los pocos 
minutos de iniciado el experimento. Primero 
se sacaron la camisa, porque sentían fi ebre. 
Luego, algunos gritaron que sentían que la 
cabeza les iba a explotar. Después empezaron 
a desmayarse, vomitar y retorcerse.
 A los voluntarios los había contratado 
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la compañía estadounidense Parexel, para 
someterse a la prueba en su unidad de 36 
camas del hospital Northwick Park. En la 
página web de Parexel, a los interesados 
en participar en las pruebas se les ofrecen 
incentivos muy variados: «Obtenga un re-
conocimiento médico completo ¡GRATIS! 
Se le pagará por el tiempo empleado y los 
inconvenientes. ¡Comerá gratis durante su 
estadía, no tendrá que hacer compras ni lavar 
nada! ¡Dispondrá de tiempo de sobra para leer 
o estudiar, o simplemente para entretenerse, 
con televisión digital, billar, videojuegos, 
reproductor de DVD, y ahora también, 
¡acceso GRATIS a Internet! ¡Hasta puede 
aprovechar para dormir un poco más!»
 Thomas Hanke, director científi co de la 
compañía alemana que elaboró el fármaco, 
dijo que la empresa estaba anonadada ante 
los inesperados acontecimientos en la prueba 
de un nuevo medicamento que hasta ahora 
no había presentado riesgos.
 Janet Knowles, socia del bufete de abo-
gados Eversheds, que respalda con seguros 
contra riesgos a las entidades que llevan a 
cabo experimentos, dijo que se llevan a cabo 
extensas pruebas antes de suministrar un 
medicamento a seres humanos. «Sin embargo 
—añadió—, nunca se puede tener plena cer-
teza de que la reacción en los humanos será 
la misma que en animales de laboratorio.»
 Parte del formulario que se recomienda 
que fi rmen los voluntarios dice: «En caso de 
que mi participación en el estudio provoque 
directamente algún deterioro signifi cativo en 
mi salud o bienestar, la compañía me pagará 
una compensación.»
 No obstante, por muy controladas que 
sean esas primeras pruebas, o por mucho que 
se expliquen los riesgos a los voluntarios, 
nunca se puede excluir la probabilidad de 
una reacción grave.
 Los voluntarios sencillamente no creen 
que un nuevo medicamento que se pruebe en 
humanos por primera vez les vaya a causar 
daños graves o duraderos.

8. (Mamá:) Como ven, los riesgos de esos 
ensayos clínicos son muy grandes, ¡y pueden 
tener consecuencias mortales! Participar en 
experimentos así puede costarles la salud o la vida 
y no vale la pena, por mucho que les paguen. Si 
preguntaran a los jóvenes que quedaron incapa-
citados por esa prueba por cuánto dinero estarían 
dispuestos a someterse a otra, estoy segura de 
que nada los tentaría a hacerlo otra vez.

9. Esas pruebas son como juegos del azar, 
porque se juegan la salud y la vida. Aunque 
la compañía farmacéutica o médica les diga 
que es totalmente seguro, que no hay motivos 
para preocuparse, como ven, no siempre es así. 
Uno de los participantes que salieron ilesos del 
ensayo lo comparó con la ruleta rusa, porque la 
única razón por la que salió indemne fue que 
tomó un placebo. De lo contrario, él también se 
encontraría en estado crítico.

10. Las compañías que llevan a cabo tales 
experimentos no van a recalcar los peligros; 
solo ponen de relieve los benefi cios: dinero fácil, 
tiempo libre, comida gratis, etc. Si destacaran 
los peligros, ¡habría muchos menos voluntarios! 
De hecho, si se hace una búsqueda en Internet 
para encontrar una advertencia clara e inequívoca 
sobre los peligros de las pruebas médicas, como 
pedí a algunos de mis colaboradores que hicieran, 
¡toma un tiempo encontrarla! Al fi nal nos topamos 
con esta advertencia sin pelos en la lengua de una 
página médica de la Universidad de California:

¿Conllevan riesgos o tienen efectos secun-
darios los ensayos clínicos?

Sí. Los tratamientos que se emplean en 
ensayos médicos pueden tener efectos secun-
darios y conllevan otros riegos para la salud 
dependiendo del tratamiento y de la condición 
física del paciente. Los efectos secundarios 
varían de una persona a otra. Algunos de 
dichos efectos pueden ser irreversibles y 
graves, y hasta poner en peligro la salud del 
paciente. Asimismo, es posible que algunos 
efectos secundarios no aparezcan hasta más 
adelante, una vez fi nalizado el tratamiento.
 Como los ensayos clínicos forman parte 
de la investigación de nuevos tratamientos, 
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los riesgos y efectos secundarios no siempre 
se conocen de antemano, aunque se procura 
averiguar cuáles pueden ser. Los pacientes 
deben ser conscientes tanto de los posibles 
riesgos como de los benefi cios antes de 
decidirse a participar en el estudio.

 11. (Mamá:) Las compañías farmacéuticas 
ni siquiera están obligadas a informar a quienes 
se someten a dichas pruebas de daños que se 
hayan producido en pruebas similares, como 
explica el siguiente fragmento de un artículo:

Los investigadores o las empresas farmacéu-
ticas pueden promocionar un medicamento 
en fase experimental diciendo que es muy 
prometedor, pero no se les exige que den a 
conocer datos que respalden dicha afi rmación. 
Tal información puede guardarse como se-
creto profesional. Asimismo, los daños que 
puedan haber sufrido personas o animales a 
causa del medicamento suelen considerarse 
confi denciales, aunque se deba dar cuenta de 
ello al Ministerio de Salud. Bernadette Tansey,
en el San Francisco Chronicle.

12. (Mamá:) Puede que algunos tiendan a 
pensar: «La diferencia entre esa pobre gente 
y nosotros es que somos hijos del Señor y Él 
vela por los Suyos y los protege. Como podemos 
invocar Sus promesas de protección, no tenemos 
que preocuparnos por mucho de esos asuntos.» 
Hablaremos de eso en unos instantes, pero antes 
les paso otro artículo. Es de hace unos dos años, 
pero sigue muy vigente:

La prueba de un medicamento con una 
universitaria termina en tragedia
Alan Zarembo y Benedict Carey, Los Angeles Times

 INDIANAPOLIS – Traci Johnson, de 
19 años, creía que Dios quería que fuera a 
estudiar a un pequeño instituto pentecostal 
de nuestra localidad. Cada día rogaba para 
que Él proveyera para costear la matrícula.
 Un día se presentó una oportunidad poco 
común. Eli Lilly & Co., el gigante farmacéutico 
que tiene su sede central a pocos kilómetros 

del Instituto Bíblico de Indiana, buscaba 
voluntarios sanos para probar un nuevo me-
dicamento. La estudiante de primer año dijo 
a sus amistades que la prueba clínica era su 
mejor opción para seguir en el instituto.
 Los estudiantes del instituto bíblico es-
taban bien enterados de las pruebas. Eran las 
personas ideales para realizar unos estudios 
que exigieran sujetos sanos, y participaban 
con frecuencia, percibiendo cientos y hasta 
miles de dólares por unas pocas semanas de 
trabajo.
 Si la aceptaban en la prueba, Johnson 
ganaría 150 dólares diarios durante los 49 
días en que tomaría un medicamento conocido 
como Duloxetine, antidepresivo que ya había 
sido probado en miles de personas y estaba 
a punto de ser aprobado por la FDA.
 Justo un mes antes de que comenzara 
un nuevo semestre, llamó un representante 
de Lilly. Las oraciones de Traci habían sido 
respondidas.
 Un mes después, estaba muerta.
 Lo que Traci no sabía es que en un es-
tudio anterior realizado con 1000 personas 
deprimidas que tomaron Duloxetine durante 
un año siete se suicidaron y otras siete in-
formaron que habían pensado seriamente en 
hacerlo.
 En el grupo de Traci casi todos los 
participantes tuvieron una reacción extraña 
al medicamento. Algunos no podían dormir. 
Otros no lograban levantarse de la cama. 
Había discusiones constantes. Una mujer 
dijo que se quedó pasmada cuando sintió 
un fuerte impulso de atropellar a su esposo 
con el auto de la familia.
 Transcurridas dos semanas del experi-
mento, Johnson dejó de asistir al instituto. 
Aunque podía abandonar la clínica comenzó 
a faltar a clases y no fue al entierro de su 
abuelo.
 De todos modos, hallaba tiempo para 
relacionarse con sus amigos, conoció a un 
joven muy entregado. «Me ENCANTA el 
amor que te tiene», anotó en su diario diri-
giéndose a Dios. «Señor, te ruego que hagas 
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que resulte.»
 Pero una semana después, la joven tomó 
el pañuelo multicolor que llevaba anudado 
a la cintura y se lo envolvió alrededor del 
cuello. Luego ató el otro extremo a la barra 
de la ducha y se ahorcó.

13. (Mamá:) Me doy cuenta de que me estoy 
concentrando en los aspectos truculentos y ho-
rripilantes de los experimentos con fármacos, 
y lo hago a propósito. Es que quiero recordarles 
las posibles consecuencias de sus actos y poner 
de relieve que no son forzosamente inmunes 
a los daños solo por tener al Señor. Esa pobre 
joven no lo fue, aunque quería mucho al Señor 
y deseaba servirlo. Ustedes tampoco lo son.

14. Claro que pueden invocar Sus prome-
sas de protección, pero se encontrarán en una 
situación bastante precaria si esperan que los 
proteja cuando hacen algo que no se ajusta a 
Su voluntad. ¿Quieren tentar a Dios con actos 
así? Ni Jesús quiso tentar a Su Padre cuando el 
Diablo lo instó a saltar desde el pináculo del 
Templo, ya que, a fi n de cuentas, como dijo el 
Enemigo: «[Dios] a Sus ángeles mandará acerca 
de Ti; y, en sus manos te sostendrán, para que 
no tropieces con tu pie en piedra» (Mat.4:5-6). 
Si el Señor mismo no quiso poner a prueba la 
protección de Su Padre en una situación así, ¿van 
a hacerlo ustedes?

15. Pedí a Papá que nos hablara de esos 
ensayos clínicos a ver si pensaba que era seguro 
para los hermanos de la Familia participar en 
ellos y si el dinero que ganan hace que valga la 
pena.

16. (Papá:) Para ponerlo en términos 
sencillos, amados, ¡no vale la pena! Ponen en 
peligro su salud, su vida, la felicidad de sus 
seres queridos, la salvación de almas y su mi-
sión en la Tierra; ¡todo ello por unos míseros 
dólares! Durante su vida en la Tierra tienen un 
efecto en la eternidad; hablan a otros de Jesús, 
ganan almas y discípulos, crían a sus hijos en la 
disciplina y amonestación del Señor y transmiten 
el amor del Señor a todas las personas con las 
que entran en contacto. ¿Cómo pueden ponerle 

precio a eso? No tiene precio, ¡pues ustedes no 
tienen precio! ¿Cómo pueden ofrecerse al Sistema 
de esa manera?

17. Ya sé que ganan unos miles de dóla-
res, ¿y qué? ¿Dónde está su fe, amados? ¿No 
son capaces de confi ar en que el Señor proveerá 
sin que tengan que prostituirse entregándose al 
sistema médico? Eso es lo que hacen, ¿saben? 
Venden su cuerpo al Sistema impío por unos 
cuantos días o semanas para ganar dinero. Pues 
para que se enteren: nuestro cuerpo pertenece 
a Dios, no al Sistema, ¡y no está a la venta por 
mucho que les paguen!

18. ¿Cómo es que no pueden confi ar en 
que el Señor proveerá? ¿Dónde está su fe en 
los milagros? ¿Qué pasó con su apremio en 
oración, con invocar las llaves, con emplear las 
armas espirituales, con acudir al Señor en busca 
de respuestas y provisión? ¿Por qué no lo ponen 
entre la espada y la pared exigiéndole que cumpla 
Su Palabra? Después de tantos años de leerla, ¿se 
dejan desestabilizar tan fácilmente por la necesidad 
—o la codicia— que son capaces de recurrir a un 
arriesgado plan del Sistema para ganar dinero 
fácilmente en vez de confi ar en el Señor?

19. No es coincidencia que tuvieran que 
hospitalizar a esos jóvenes en el curso de un 
ensayo clínico justo después de que Mamá se 
enterara de que había hermanos de la Familia 
participando en pruebas parecidas. Con el 
Señor no existen las coincidencias, ¡y este caso 
es una advertencia categórica! Si están pensando 
en participar en algo así, más les vale refl exionar 
seriamente, ¡mejor dicho, orar seriamente!orar seriamente!orar

20. También les conviene recordar que 
su cuerpo es templo del Espíritu Santo que 
habita en ustedes, y no son dueños de sí mis-
mos (1Cor.6:19). Son templo del Dios vivo, y 
cuando deciden participar en experimentos en 
los que someten su cuerpo a productos químicos 
desconocidos que tendrán sabe Dios qué efecto en 
ustedes, ¡le están haciendo eso al Señor! ¡Podrían 
estar destruyendo Su creación, Su obrero, Su 
templo!

21. Aun los medicamentos de probada 
calidad son peligrosos y pueden tener numero-
sos efectos adversos. ¡Cuánto más daño pueden 
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causar en su cuerpo y mente estos fármacos 
experimentalesexperimentales, incluso durante años! Puede 
que los efectos no se manifi esten de inmediato, 
quizá no aparezcan hasta mucho después. ¿Y si 
el medicamento afecta a los hijos que tengan más 
adelante? ¿Están dispuestos a poner en peligro 
también la salud o la vida de ellos?

22. La verdad es que los médicos no saben 
mucho sobre el cuerpo humano y lo que harán 
o no harán esos fármacos. Por eso los prueban 
en conejillos de Indias humanos, a ver qué efecto 
tienen. Si no resultan tan bien como lo esperaban o 
tienen efectos adversos en las pruebas, seguramente 
esos médicos y científi cos sentirán lástima, pero no 
serán ellos los perjudicados. En cambio, ¡ustedes 
podrían salir muy perjudicadosmuy perjudicados, y quién sabe lo 
que podría costarles! ¿Para qué arriesgarse?

23. También tienen que recordar que el 
Enemigo está decidido a atraparlos a ustedes 
porque son hijos del Señor. Si hay alguna forma 
en que pueda introducirse en esos experimentos 
para causarles dolor o daño, lo hará, y se en-
contrarán en el terreno de él, su salud estará a la 
merced de hombres de ciencia en vez de hombres 
de Dios. Se exponen a ataques del Enemigo y sus 
fuerzas, o a enfermedades o accidentes que pueden 
dejarlos incapacitados aunque el medicamento en 
cuestión no presente problemas. ¿Y si contraen 
algo de una aguja infectada? ¿Y si contraen una 
enfermedad de otro participante o del médico, la 
enfermera o los aparatos que se empleen?

24. ¡Esos ensayos clínicos sencillamente no 
valen la pena, se miren como se miren! ¿Para 
qué jugar a la ruleta rusa con su vida, su salud y 
el ministerio que realizan para el Señor? Puede 
que salgan ilesos, pero también puede que no. ¿A 
qué arriesgarse? Al tomar la vía aparentemente 
fácil de recurrir al Sistema para ganar rápido 
unos cuantos dólares, podrían terminar pagando 
las consecuencias por el resto de su vida, y hasta 
costarles a otros la ayuda, el amor o la salvación 
que podrían haberles ofrecido si siguieran con 
vida o estuvieran sanos. Y no me refi ero solo a 
participar en experimentos para ganar algo más de 
dinero. Me refi ero a toda actividad peligrosa que 
se sientan inclinados a realizar para ganar dinero 
rápidamente, todo lo que ponga en peligro su vida 

física o espiritual, todo lo que sea un oprobio para 
la causa de Cristo, ¡todo lo peligroso! ¡No vale 
la pena!

25. No sean de los que cuando se presen-
ten ante el Señor tengan que decir: «Ojalá 
hubiera.» Sean de los que podrán presentarse 
satisfechos ante el Señor mientras les dice: «Bien, 
buen siervo y fi el. ¡Entra en Mi gozo!» ¡Espero 
con ilusión verlos en ese momento! ¡Los quiero 
mucho! (Fin del mensaje.)

26. (Mamá:) Les ruego que se tomen a 
pecho los consejos de papá. Él los ama, y tam-
bién Peter y yo. El Señor los ama y quiere que 
estén bien, con salud, conquistando y ganando 
a otros para Él. Sus compañeros de la Familia 
también los aman y necesitan, así como los per-
didos. Por lo que más quieran, no se jueguen la 
salud, la felicidad y la vida como cobayas de la 
medicina por unos pocos dólares, ni por ninguna 
otra empresa arriesgada. ¡Son valiosísimos y no 
nos sobra ninguno!

2006 y el tablero de ajedrez 
del Tiempo del Fin

 27. En este siguiente mensaje quería pasar-
les lo que dijo hace poco el Señor a consecuencia 
de un sueño de advertencia que se centraba en 
los sucesos del Tiempo del Fin y la necesidad de 
prepararse. Aunque el sueño no era muy concreto 
en cuanto a lo que pasaría y el momento preciso, 
pedí a varias personas que escucharan al Señor al 
respecto, y en todos los casos el Señor confi rmó 
la advertencia, diciendo que algo trascendental 
podríapodría ocurrir este año, algo que desempeñará un 
papel importante en los sucesos del Fin. (Unas 
cuantas profecías indicaban que podría ocurrir 
antes de agosto de 2006.) Preguntamos al Señor 
si debíamos informarles a ustedes, y lo confi rmó. 
Dijo que serviría para recordarnos que sigamos 
preparándonos diligentemente en espíritu, a fi n 
de estar listos para todo.

28. Quizá tiendan a pensar que no vale 
la pena prepararse espiritualmente, ya que 
quizá no ocurra nada. Pero aunque no siempre 
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entendamos las complejidades del mundo espiri-
tual ni por qué nos da el Señor una advertencia 
de algo que tal vez decida posponer o que a lo 
mejor no ocurrirá de la manera en que nos lo 
imaginamos en un principio, siempre podemos 
confi ar en que tiene Sus motivos para revelarnos 
estos misterios.

29. Nuestro Esposo quiere que estemos 
preparados en todos los sentidos posibles, aun 
cuando no sepamos con exactitud para qué nos 
preparamos. También conviene que se recuerden 
a sí mismos que mucho depende de lo que elijan 
otros, de lo preparados que estemos para los días 
fi nales, de las circunstancias del mundo y las de-
cisiones de sus dirigentes. A veces el suceso del 
que nos advierte el Señor ocurre entre bastidores 
y no lo vemos, pero de todos modos es parte del 
desarrollo del cronograma del Tiempo del Fin. 
Otras veces las señales son más evidentes, como 
en un desastre natural, una recesión, una guerra, 
un acontecimiento signifi cativo que afecta a toda 
nuestra obra, o algo así.

30. Al hablar de estos acontecimientos 
futuros, el Señor dijo: «Es muy posible que 
estos sucesos tengan lugar en territorio estado-
unidense. Depende mucho de las decisiones del 
Maligno, de las de varios dirigentes del mundo y 
hasta de las del conjunto de la población de los 
EE.UU. En todo caso, ese país merece castigo 
por sus actos. Su copa de iniquidad está casi llena 
y se acerca la hora de Mis castigos.

31. »Claro que las repercusiones podrían 
afectar también a otros países. Las naciones del 
mundo están conectadas en muchos sentidos y lo 
que afecta mucho a una suele afectar a muchas 
otras en mayor o menor medida. Hay muchos 
lazos que conectan a las naciones, y cuando un 
extremo sufre una sacudida, suele sentirse a lo 
lejos por la red de vínculos. No quiero que Mis 
esposas hagan caso omiso de esta advertencia 
pensando que es para otros, o para los Hogares de 
otro país o zona, o que seguramente no afectará 
en absoluto a la Familia. Pues lo que digo a uno, 
lo digo a todos: Estén listos. Estén preparados.

32. (Mamá:) ¿Para qué debemos prepa-
rarnos? El Señor dijo: «Esta época prepara el 
camino para la confi rmación del Pacto, abona 

el terreno para el surgimiento del Anticristo. Lo 
que queda por ver es si el Maligno está listo para 
mover esta pieza en el tablero de ajedrez y a cuál 
casilla la desplazará. ¿Moverá esta pieza u otra? 
¿Está listo para el fi nal? Si la mueve, ¿la pasará a 
la casilla del desastre, la del colapso económico, 
la de la guerra u otra que cause gran confusión y 
suscite la necesidad de una presencia más des-
tacada por parte de él en el escenario mundial? 
¿Trabajará esta pieza, este cuerno pequeño, con 
miras a derribar algunas otras del tablero?

33. »La partida sigue adelante y él estudia 
sus jugadas. Por ser su contrincante, ustedes 
también deben pensar en las próximas jugadas 
y estudiar lo que harán si él hace tal o cual mo-
vimiento. ¿Qué harían en caso de un colapso 
económico o un desastre de grandes proporciones, 
o si estallara una guerra? ¿Han tenido en cuenta 
esas posibilidades con detenimiento y oración? 
¿Han elaborado algún plan de contingencia y 
estudiado la forma de reaccionar? Les conven-
dría hacerlo, pues todo buen ajedrecista puede 
imponerse a su contrincante si prevé sus jugadas 
con sufi ciente antelación.»

34. (Mamá:) Como dijo el Señor, no solo 
es cuestión de que estemos preparados, sino 
que también depende de la manera en que el 
Diablo decida proceder. De todos modos, inde-
pendientemente de la jugada que elija, nosotros 
podemos hacer nuestra parte para prepararnos. 
También podemos orar.

35. El Señor dijo: «Oren para que estos 
acontecimientos se den en el momento perfecto 
que Yo haya dispuesto para ustedes. Deseo 
darles el mayor tiempo posible para prepararse 
con miras a los sucesos que darán lugar a los 
últimos siete años. Rueguen para que se cumpla 
Mi voluntad, y trabajen con empeño y pasión 
a fi n de estar listos, tanto si esto ocurre pronto 
como más tarde.»

36. (Mamá:) Nos dio varios consejos espe-
cífi cos para prepararnos: «Ya saben prepararse 
para un desastre, el colapso económico, una guerra 
o disturbios. Hay mucho escrito al respecto en la 
gran cantidad de libros y publicaciones de que 
disponen. Basta con que estudien esos consejos 
y los apliquen. [...] Siempre proveeré para uste-
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des, Mis entrañables hijos, pero es importante 
que tengan su casa en orden. Es importante que 
cultiven de verdad a sus amigos, benefactores 
y sustentadores, a los integrantes de su iglesia 
ampliada, los cuales contribuirán a proveer para 
ustedes cuando lleguen los momentos malos. [...] 
Si hacen lo que les he dicho, estarán más que 
preparados para toda eventualidad.»

37. (Mamá:) Es importante que recuerden 
que se libra una intensa guerra entre bastido-
res. El rumbo que tome la batalla dependerá de 
nuestras oraciones, de lo preparados que estemos, 
de nuestras decisiones, las de los demás y del 
cronograma del Señor. Puede que nos dé una ad-
vertencia para despabilarnos y sacarnos de nuestra 
actitud confi anza, a fi n de que no nos volvamos 
letárgicos en nuestra preparación, porque sabe 
que tenemos que estar fuertes y preparados para 
enfrentar lo que nos depare el futuro, aunque elija 
demorar un poco más esta señal del Fin.

38. Las medidas de preparación nos obli-
gan a crecer espiritualmente, echar mano de 
nuestras armas espirituales y volvernos más 
expertos en su empleo. Que el Señor nos advierta 
de un posible acontecimiento de esta naturaleza 
este año debería motivarnos a actuar más rápido 
para hacer cuanto podamos con vistas a fortalecer 
nuestro espíritu y evangelizar al mundo y testifi car 
sin falta a quienes Él desea que lleguemos en este 
momento.

39. ¿Cómo andas tú en cuanto a prepara-
ción espiritual? ¿Eres fi el en guardar la Palabra en 
tu corazón, en practicar con las armas espirituales 
y adquirir destreza en el arte de la guerra? ¿O 
te has acomodado, estás satisfecho de ti mismo 
y no te esfuerzas por progresar? Si los sucesos 
del Tiempo del Fin comenzaran a darse este año, 
¿estarías listo? ¿Estaría listo tu rebaño? ¿Lo estás 
apacentando y preparando con diligencia para el 

Tiempo del Fin?
40. Esas son preguntas que conviene que 

se hagan de vez en cuando, porque resulta fácil 
caer en una rutina, ya sea física o espiritual. No 
querrán que esos sucesos los pillen desprevenidos. 
Querrán estar listos, como combatientes hábiles 
y expertos, en condiciones de hacer frente a los 
sucesos del Fin cuando se presenten. Eso no 
quiere decir forzosamente que se sentirán listos 
y capaces de hacer frente a todo lo que surja, 
pero contarán con la garantía de la protección 
de nuestro amoroso Marido y Su capacidad para 
hacerlos salir adelante en todo.

41. Claro está que no debemos temer lo 
que pueda suceder. Nuestro Esposo y Protector 
nos acompañará en todo lo que pasetodo lo que pase, como 
siempre lo ha hecho, y puede guiarnos hasta el 
fi nal. Quiere que estemos preparados y tengamos 
la armadura bien puesta y las armas espirituales 
en la mano, listas para emplearlas. ¿Están listos? 
Si no se sienten preparados, pueden pedir al Señor 
que les indique cómo fortalecerse espiritualmente, 
qué medidas puede tomar cada uno para aumentar 
su fe. ¡Pueden prepararse!

42. Los queremos mucho y confi amos en 
que se tomarán a pecho esta advertencia y 
preguntarán al Señor qué pueden hacer tanto 
personalmente como a nivel de Hogar a fi n de 
estar listos para lo que venga. El Señor se vale 
de las advertencias para mantenernos alerta, aten-
tos en espíritu, a fi n de que estemos preparados 
y sigamos adelante con la importante labor que 
realizamos para Él. Tómense esta advertencia a 
pecho y hagan su parte trabajando con empeño 
y evangelizando a los perdidos en el tiempo que 
nos queda. ¡Los quiero mucho!
 Preparándome espiritualmente con uste-
des,
 Mamá

Si quieren enseñar más sobre el Tiempo del Fin a sus miembros activos, miembros gene-
rales, amigos y familiares, y estos ya han leído Ya estaba escrito, en los libros El ascenso 
y la caída del Anticristo y Del Fin a la eternidad, en fase de preparación por Aurora 
Productions, encontrarán una buena explicación general de nuestra perspectiva sobre los 
sucesos del futuro.


